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JuevQa 6 d a Marsio d e 1890 . 

| N O M A S V I B U E L A S I 
En vista de los felices resuliudos oljlenidos 

de la inótuilación dé la 11 ufu vacunii proce
dente é<ú Iiisliluto de Mur ;ia, se han Iniído 
crislales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de lUarti. 

Para nonyor seguriii.id se rennev.tn caila 
15 día?. Prei;iü 3 pesetas. Maycr 28. 

AL PRIMER TAPÓN... 

Cuando empezaron á circular por la 
pr nsa, los oportunos y bic'ii ineditudos 
proyectos reformistas que llevaba ai M¡-
uislnrio de Marina, el con'rulniiran'e señor 
Homero, dud¿bamob que aijuéllos llegaran 
á ser convertidos en leyes, no porque no 
fuesen precisos, útiles y provechosos al 
país, sino porque á nuestro juicio calece
ría el nuevo Ministro coreo todos sus pre-
d4'icesores de una de las condiciouos que 
hoy son indispensables, para salir airoso 
en los proyectos ó propósitos que se pien
san. Está coudicióti, es la energía, y la 
prueba de que ésta no ha existido, la te
nemos eo que uno de iantos proyectos 
conio abrigaba poner en \igor, ha sufiido 
ásilíitlciaíción^ una derrota incomprensi 
ble. Nos ref«3rimos á tas reformas que tra 
l»ba dé Uitroduoir^ en ia moviliza^^ión y 
servicios deja «luftMiitiilade iüíaiinci.» 

Sjéinpre hemos mirando con bdSiante 
recelo, tod»orgai'ÍKacióij ó cosa, qud se-
relacione con .«se cuerpo, porque dé todas 
las mt^'oras que huslaaiioia se han tratado 
de proporcionarle, hu jalido muy mal 
librado en sus servicios, y au',1 más en su 
peráónal, sifl que jamis su alcance con 
dícbiis disposiciones ventaja alguna para 
la Nacjóri. Eü laspresentef refurmas dudá
bamos más, porque en ellas se daba da* 
ramente á raanifestois que el referido per
sona) d£ dicto cuerpo obtendría en parle 
luia reparación justa á los grandes perjui
cios y trislef'ieoñsecueaciaH que les trajo 
lo qae «I Sr. Rodríguez Arias llamó orga-
nige&ié»«»é¡goslo del año último. 

Por k s resoluciones dictadas desde que 
se^uso al frente del Ministerio de Marina 
el Sr. Romero, concernien'.es al Cuerpo de 
Infantería, presumíamos poca fortuna á 
sus proyectos, porque é.Hos estaban en 
abierta oposición con aquéllos, y por lo 
lanío con tos deseos qtie se atribuían al 
MioisiU'a. 

Asi pues, no nos ha exl«'añado, ni lla
mado le a^encí^n, siquiera, que a l a Cor-
poradt^ntfuenosocupa scJe halla dado 
este nuevo motivo de desengaño, pues 
consiotíéndola con tanto premeter, al de
mostrar el debido empeño en realizar el 
beneficio prometido, ha resultado un Ire* 
ratndo fcacasj.. 

De uo ser esto así ¿c^ino se ha dado 
por convencido y sáii»fi¡chü, el'Ministro h 
Ja pudnera ívdüu(cí4f> ó ataque de la sub
comisión de su presupuesto? ¿Cómo no ha 
defendido lo hecho por él, con la energía y 
enlu^aümo que to hafvjgríftcadp stf compa' 
ñero el Sr» Beraíótiez Reina? ¿poi- qué no 
lia irmtado sf conducta? 

No ha precedido asi el St\ iíoméro, por 
faltadefe, canño y et;i'úsiasfl*o,-sí no por 
carencia de energía, siendo lo peor de to
do, que por su demostrada debilidad de 
carácter, es posible que cuantos proyectos 

presente e! nuevo Ministro corran la rhisma 
suerte. 

|D.isdichada Marina! Cuando llegará el 
día que la administre un hombre de la ne-
cosaria energía para reformarla en térmi
nos tales, que todos cuantos, cuerpos Iwiora^ 
ponen, bien organizados, proporcionen más 
resultados prácticos,al país. 

EL MAYOR ACORAZADO DEL MUNDO 

El mayor barco de combate que surca en la 
actualidad los mares es el acorazado «Victo
ria,» de lamitrin.'! británica. 

Mide 350 pies de eslora por 70 de manga: 
cuando está cargado con el cari)ón, provisio
nes y peilrechos de guerra, cala 26 pies y 9 
pulgad is, despinza 10.500 toneladas y tiene 
la fuerza nominal de 12.000 caballos. 

Lleva á bordo dos monstruosos cañones ra
yados de 110 tonel idas cada uno, cuyo diá
metro en la boca es de 16 pulgad.is y cuarto 
ó sean próximamente 45 ceniímetros. Dispa
ran proyectiles de 960 libras (38 arrobas,) con 
carga de 1.800 libras (72 arrobas;) su alcan
ce nominal es de 2á kilómetros. 

Estos (los cañones están montados en una 
tone con blindaju de acero de 36 centímetros 
la base de la torre está protegida por una 
barbeía de acero de 45 centímetios. Para ma
nejar esios cañones, cargarlos y hacer fuego 
con ellos son necísarias 29 máquinas hidiáu-
licas y bérttbtis de 2.000 caballos de fuer
za. 

En la popa solo lleva un cañón rayado de 
26 centímetios. 

Esta pieza vi en una batería que lleva ade
más doce cañones rayados de 15 cenlíme-
iros. 

Los d.n;e caíjones tienen troneras blindadas 
que se cierran cuando cesa el fuego. 

Además ññna y anretralladoras en las ban
das y puentes. 

La coraza de los costados es de 45 ccntí-
melí os y la de los puentes de 7, 

El «Victoria» lleva máquina de triple ex
pansión y tiene dos hélices gemelas. 

A tiro forzado y mar ligeramente rizada, 
ha alcanzado un andar de 16 milias y tres 
cuartos por hora. 

Sus carboneras tienen una capacidad de 
1.200 toneladas, ó sea combustible suficiente 
para un vi.ije de 1.690 millas. 

El repuesto de las municiones de las dos 
grandes piezas es de 160 proyectiles. 

A juzgar por 1» que dicen las autoridades 
navales, los efectos guerreros del tVicloria» 
no serán en un día tan formidables como 
creen los arquitectos que lo han constrni-
do. 

El contralmirante A. E-Scott y el almiíanle 
Sir Thomas Simondo, lo consideran casi co
mo un fracaso, pues afirman que el ba acosó
lo sir^e para navegar en aguas tranquilas. 

Délas cualidades marineras del cVi(:loria> 
solo puede hablarse por deducción. 

El «Rodney,» el «Banbow» y el «Gdlíing* 
wood,» barcos muy semejantes han hecho 
experimentos en alta mar con resultados no' 
muy salisfactoiios. 

AdemáS/ el gran relieve que ofrecen las-
torres en que van los cañones siive de.exce
lente blanco al fuego enemigo. 

Pero sobre todo los inccnivenientes citados, 
sobi'e todas las. dudí«8 que-»un ofrecen' los 
acqvszttdos, hay uita nzón más fu^é^meiMal 
que debe pesar tDucho «ti al imm^ de los go 
biernos antes que se decitifiApor ellos. 

El barco «Victoria» ha eostado «cien mi
llones dê  reales,» yes muy probable, repe
limos, que se halle á merced de un obús 

afortunado, cuyo coste máximo es de «vein
ticinco mil duros.» 

De una inleresanle^itkrta de Nueva Yorlfe-
que publica el cDiario Mercantil» de Barce
lona, copiamos los siguientes párrafos: 

«Una de las cosas que más me extrañan en 
este, bajo lodos conceptos, gran país, es el 
consumo fabuloso que se hace de bebidas es
pirituosas y el gran número de borrachos 
que hasta en los parajes más céntricos se 
encuentran, particularmente en las últimas 
horas de la tarde. Yo no me explico el por 
qué en un país en donde hay tanta instruc
ción y educación—mo refiero á la educación 
«sui generis» que tienen por lo general los 
yankees—se vean tantos hombres, mujeres 
y hasta niños^ dando traspiés, cayendo ó 
echándose encima del pacífico transeúnte. 

Varias veces he sido víctima, hasta en el 
interior de los tranvías, del empujón ó trom
pazo de alguno de estos hijos de Monroe afi
cionado á la bebida, y ahora me explico que 
en los Estados Unidos se consuman canlida 
des fabulosas de alcohol para la preparación 
de bebidas espirituosas; ahora comprendo que 
los ingresos más importantes en las aduanas 
de este país provengan de la gran masa alco
hólica que en él penetra pagando exorbitan
tes dere< hos, y ahora me explico, por fin, que 
según dalos oficiides qtic tengo á la vista, «1 
abuso de las bebidas espirituosas hayan lie. 
vado en el periodo de un decenio á los dife
rentes hospicios de la Union, la friolera de 
100.000 huérfanos, 138.000 personas á las 
cárceles y est.'><jlei-imientos penales; que haya 
h<b¡do por su cau a y efecto, la espantosa 
cifra de 10.000 siiiiMdioŝ  y hecho, porfió^ 
200.000 viudas y un millón de l'tiérfanos. Son 
los efectos del alcohol. 

De esta menera se comprende también que 
en uno de los Estados de la república norte
americana, el valor del espíritu consumido, 
sea igual al total de lo gastado en pan, hari
na, verdums y hutas, tres veces mayor que 
el del azúcar, ley café y tdiez veces mayor» 
que el gastado en ia instrucción pública. 

Aunque la Liga de la templanza trabaja 
' con grandísima abnegación dentro de una 
' vasta esfera y los gobiernos central y departa-
' mental cooperan con íé en el humanitario fio 

de emancipar ai pueblo norle-americano del 
horrible vicio de la bebida, nada ó casi nada 

'se consigue ni se conseguirá en este terreno, 
hasta que el Gobierno adopte el proyecto de 
ley prohibicionista, que se trató de presentar 
recienlemente PI Congreso, con el cual, si «o 
se peidiesé el vicio por completo, se lograría 
alómenos una gran disminución. 

Umieíiaíieí. 
Solu>:ióii á la charada inserta en el núme

ro anterior. , . 
MADAGASGAR 

Charada 
Al d o s p r i m a Cu t̂simodo 

el pelo corló á mi t o d o . 
G.S.J . 

£"'1 solución en el uúmer» próxime^ 

ALEJANDRO Y SU CABALLO 

Lo refiero como la historia antigua me lo 
due'nfa. • 

Se puede ser grande hombre, hábil geni;" 
ra', poderoso monarca, «élebre conquistador, 
y sin embargo, carecer de buea gusto para 

juzgar las bellas arles y deseoooc^M por 
completo. ' 

Pero esto no atneagua la gloria de ufi' hé
roe. 

Lo que tocaría en lo ridiculo seria preteo* • 
der, por ser poderoso, porque empuña uo 
cetro, poMjiiiáliiiíga.^»- e«|»qttistas, idégue* 
rrasifljusfes, de combines y de úsuípiftíionés, 
por haber provocado el ierj*or de lai tuicio* 
nes, sería ridículo, repito, deddir cúiito ' 
juez soberano sobre el mérito de las bellas 
artes. ? 

Seria sustentar la manía;de pasar poi^élt'cé-
lente conocedor de todas los cosas. 

Alejandro tuvo, Según dice la híslóríares'u 
debilidad; pi-etendia ser gran maestro en bia-
loria, en eipcuencia, en poesía y sobre lodo 
en pintura y en arquitectura. 

Se comprende, por lo tanto, el celo que 
desplegarían sus cortesanos; parBÍitos'dtí'io
dos tiempos, reptiles condecorado^ bobat^és 
aduladores para liso ĵiéar la alta idé.1' gúe 
este príncipe tenía de si mismo, y ó̂>á (¡finios 
con que aturditían los oidos de SU-señor para 
ponderar la sublimidad de sus tálentbs y'^a 
variedad desús conocimientos en todas'iá« 
materias. 

Un día, en qtie presentai-ioQ su 'retrató 
obra maestra del grande Apeles, AfejáWdro'ro 
contempló desdeñosamente, derttóstráridd que 
no esUiba rñuy satislechó del parecido. 

Al punió sus HOÍJIescoHJKanJos, que''cbüa* 
prendieron el dlsgusU) de su éribera^b^'(ío-
me«2aro&'¿ deî piílwRM' la 'rtí^'tifeida % 
Apele?, mantfóstaDdoqiie el ¿liad ro ' def'̂ (Ha-
lor no era más que un conjunto de cól^r'es 
y reprochaban la audacia del artista por ha
berse atrevido á hacer el ^éifatoWcittijij'de 
Júpiter. 

Decían adeYñns que no había tenido Ja ssi». 
ficienle maestría ni el genio que se ne9es¡la. 
para irasladaí- á la tabla uno de aquellos ras
gos majestuosos y divinos que caraclerimtma 
al augusto monarca. 

iLe falla el parecido, añadían; no tieiurei 
aspecto del héroe, del semidiós que brilla ea 
su frente y revela su divino origea... \KM 
es un atentado que merece el más riĵ urOSo 
castigo.» ; ^ 

Vítüpeíaban la temeridad del pintor» y 
afirmaban que había cotnetido un crimen de 
lesa majestad divina y humanii,:y.'eit el mo
mento que esto decían, traían del diestro á 
Bucéfalo para que ie montase su seilor; este 
caballo era muy apreciado de Atejandru; le 
quería más que á los cortesanos y procuraJte 
verle á cada momento. 

Tan pronto como el cuadrúpedo diátin|j[iúd 
el cuadro, comenzó á relinchar y á piafar so
bre el suelo, dando ŝeñales de alegría que 
expcrimeíilifba^sieinpre. que se acercaba A su 
amo, páe»estos- dos seres se éAcoolraban ín» 
limamente unidos el uno al otro. 

Ai e.<icuclnr Alejandro los frecuentes relin
chos del ^nímul, .aquellos ^gaós de placer 
de sUj qu^ í̂'ido Bqcéfut% se aproxinió al cua
drúpedo y W, esiuro coDtemjp3i«do mjíáde 
cerca y conl;^ debida aiencidn, .ypadéciatttf-
rer que tenia el retrato uo exceleateparecido, 
que sus (acetonas eftl»bdfa defífttfadái coa 
.«uperior energía y. ̂ u# jamás habí» pínUidO 
Apelen; 10, cttadrck^qou tKató mérito. 

£n!er>Í̂ A''<̂ >'«̂ l Si''")*^^ Alejandro no era 
esencifíménie ir̂ jtoHo, y solamente porq&e le 
habían iidul'ido demasiado, como sucede coii 
los niños mal educados, había cometido algu
nas injusticias. 

Por lo demás, á pesar de sus incoasecueu-
cías, tenía, cotño siiete d'ecirse, bilíenos mo* 
mewtos y ffrtigulai es ürnínques, démosíráhtloio 
en esta ocasión, pues se venció así mismo; y 
aun cnando había pronunciado la áspera 
censura contra el pÍator> se retractd de m 


